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CENCERRADA 203.
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A NUESTROS CORRESPONSALES, j
-----  , I

Seguu hemos llegado á saher. algunos 
periódicos satíricos de los que se publican 
en Madrid, no contentos con haber imitedo 
la forma, tamaño y algunas otras condicio­
nes de E l Cbncerro. se han dirigido á nues­
tros corresponsales para que les propor o 
con suscriciones, tomando el nombre e 
director de En Cbncerho. y asegurándoles 
que teníamos paiticipacion,y escribíamos en 
dichos periódicos. En su consecuencia, nos

DIRECCÍON í  ADBIINíSI® AOON: 

CoRRBnm 3-u a . 2 0 , pamcn-.At. iíQ^íuda,, 
SIADBTD.

cumple manifestar que el director de Ei. C b n c b r r o  no escribe más q u e  en &ste perió­
dico, ni tiene participación ni interé-s e». 
ningún otro.

*
I «e *

I _^ge puede saber, Liberto, de dóuie
 ̂ tienes tan asustado, con los hábitos ro,o.-- 
' y el sombrero hecho una ciruela-pasa?
1 —Vengo de la mar, nostramo, 
i — ¿Y á qué has ido tú  al mar?
' —A rezar el rosario.
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—¿Qué rosario?
—El de la Aurora, oostramc, el de la 

Aurora.
—Basta de bromas, Liberto. Dime pronto 

de dónde vienes.
—Pues qué, ¿no me ha entendió su mercé? 

Vengo de la manifestación pacifica que ha 
celebrao el comereio de Malrí pá decir ai 
Ayuntamiento que no admite una contribu­
ción que le quieren poner.

—Ya lo sá; por cortinas, puertas y 
muestrarios. Pero vamos, ¿qué es lo que ha 
ocurrido en esa manifestación?

—Ná, nostramo, ná. ¡Cuando le digo 4 
su mercé que estos comerciantes no sirven 
pá ná! Están toa su vida 'pesando ó m i­
diendo, y cuando era menester que tirasen 
una cosa bien pesa , se contentan con tirar 
adoquines; y cuaú¿p llega el momento de 
“medirle k un cristíano-tó el cuerpo, se con­
tentan con medirle las costillas.

—No entiendo nada de lo que estás di­
ciendo, y es m-iuester que te expliques más 
claro, hermano.

—Pues señor. La de saber su mercé que 
el domingo por la tard¿ nos reunimos tós 
los comerciantes de iiadrí, y nos dirigimos, 
con nuestras banderas, al Ayuntamiento. 
Lo digimos á la autoridá que no queríamos 
aquella contribución , y la autoridá nos 
contestó con güeñas palabras y malos he­
chos. En cuántico que los comerciantes nos 
entelamos de la contestación, empeñamos á 
gritar que saliese al balcón la autoridá, y 
entonces sucedió tó lo contrario, quiero do 
cir, que los hechos fueron buenos y las pa 
labras malas.

—¿Pues qué ocurrió, Liberto?
—Ná, nostramo, que se descolgó ana 

lluvia de piedras que nubló el sol; y el al­
calde predica que te predica, j  los comer­
ciantes atiza que atiza, hasta que le empe­
draron el cuerpo al hermano alcalde, y se 
tuvo que retirar á la enfermería entrapajao.

—Pero Liberto, ¿no había allí guardias 
municipales ni de órden público?

—Sí, señor, nostramo, é hicieron lo que 
pudieron; pero en cuanto les machacaron la 
mollera á ocho ó diez, tuvieron que reti­
rarse los otros y encerrarse en el ayunta­
miento.

—¿Y la guardia del gobierno civil?
—También estaba eacarrá, nostramo.
—¿Y las demás autoridades?
—Allí no había más autoridá que la au- 

toridá comercial, nostramo: las demás, unas 
cojas y otras mancas, toas iban camino del 
hespital.

—¿Sab’.s, Liberto, que serian terribles 
esos momentos?

—¡Momentos! ¡Pues si duró poco ménos 
que una corría de toros!

—¿Tanto duró el motín?
—Unas tres bo; as, poco más ó ménos; 

pero después qae no.s cansamos vde arrimar 
candela y do ba;er lo que nos dió la gana,
nos fuimos cá uno á su casa, por.¡ue......
como era una ma- ifc .ación poocz/fca......

—¡Pues me gu-ta lo pacifico!
—¡Toma, pues ya lo creo! ¡Y tan pacífi­

ca! Y si no, ya verá su mercé la que vamos 
á celebrar tós los quintos pá decir que no 
queremos servir á D. Am'.d?o I y último, 
que ea paz d-scanse.

—Pero demonio de lego, ¿y á tí quién ta 
manda meterte en camisa de once varas? 
Celebran una manifestación los comercian • 
tes, y dices que eres comerciante. Celebran 
otra los quintos,y te presentas como quinto.

—Verá su mareé, nostramo. Yo voy de 
jaleaor: me tiene alquilao D. Entusiasmo, y 
como el muy píca.'u me ha coiiocío el lao 
flaco, me lleva siempre por el lao de la ta­
berna, y soy lego perdió.

—Pues ya verás si sales algún dia con 
las manos en la cabeza.

—Descuide su mercé , nostramo, que yo 
siempre pesco la puerta de una taberna, y
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en cuántico que veo que la cosa se va po­
niendo calenteja, lio palique con la taber­
nera, y digo:—Aquí me las dén toas.

Con la masa y los puños 
se baceu la.s tortas; 
pocifie Av ensa.v os 
trMírhU la gorda, 
y  él estribillo 
1 buena i.edrft le animaron 
al alcalde de \i;;dri

con

Ya no bay nada de aquello; quiero decir j 
que ya no regalarán los Ayuntamientos de 
la provincia de Córdoba el magnifico uni 
forme á su adorado gobernador. Pero hom­
bre, ¿por dónde les habrá,entrado esa que­
rencia tan repentina á los Ayuntamientos de 
la provincia de Córdoba? ¡Buena desazón 
les dará cuando tengan que volver á reci­
bir el dinero que íenian ya entregadol 
Bien es verdad que ahora lo einplearán en 
dar un socorro á los maestros de escuela. 
¿Qué dicen ustedes,, que no? Ya, porque 
ustedes dirán que

Una cosa es el lucirse 
con dinero que no es nuestro, 
y otra cosa socorrer 
el hambre de los maestros.

El hermano Zorrilla está en completa 
desgracia. Cada golpe es un gazapo, y son 
tantos los golpes, que van convirtiendo al 
Gobierno en una gazapera. Aún no se ha 
concluido el golpe de la calle del Arenal, 
cuando se presenta el de Vil acarril o; tras 
estos sale A plaza la maoife'tacion de las 
cortinas, se >ale de ell-i coin se pueda y se 
arrojar; gober.jador deM 'drid C"U uu dis­
curso cap:.z de matar al mismo Sr. Mata, y 
últimamente se da á luz el famoso decreto 
de los 40.000 hombres. Si á todo esto se 
agregan los síiisabo'es que ocas ouan los 
Calamares, los su 't'S  que dau los luargari- 
tos, las amenazas de los b-derales y Us ja ­
quecas del Señorito__ Vamos, lo dicho,
este pobre hermano Zorrilla no gana para 
sustos.

Unos que quieren venir- 
y otros que quieren marcharse.... 
les digo que Ruiz Zorrilla 
liace W n  en desmayarse.

*
* *

CANTARES QUINTOS.

Una quinta, madre mia, 
quiere sacar el Gobierno,
¿si querrá que lo calienten 
antes-que llegue el invierno?

Veinticinco mil soldados 
sacaban los que se fueron, 
y como son radicales 
cuarenta mil piden estos.

Con la quinta Ruiz Zorrilla 
se va á llevar el gran mico; 
verá pe r dónde le salen 
los cuarenta mil del pico.

Si dicen que sacan quintas, 
ríete de quien diga eso, 
que las quintas no se sacan 
cuando no quieren los pueblos.

Ayuntamiento de Madrid
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Manifestaciones 'poc\ficas para protestar 
contra las quintas se preparan en toda 
España. Conque... . pacíficas ¿eh? pues me 
alegro saberlo para esconder á mi pater- 
ridad en lo más oculto de la celda. jCanario 
con lâ » manifestaciones pacíficas!

Una manifestación, 
paéjica por más señas, 
nnbo estos dias pasados 
y en poco si no se enreda.
Y hubo palos por el aire, 
y YOiadura de piedras,
y amarillos...... colorados,
y roturas de molleras.
Si estas pacíficas son,
,¡qué harán las que no lo sean?

Parece que el Sx. Rivero piensa presen­
tar al Congreso una proposición pidiendo 
que, además de la bota de vino que lleva 
cada soldado, lleven también un pipote de 
aguardiente para tomar la mañana y una 
ranMmplora da rom para casos impr: vistos.

Liberto aprueba ’a idea; 
pues ccu ella, en adelante, 
será cada militar 
una taberna ambulante.

En la casa que habita el Señorito hay un 
belen de mil demonios. Unos quieren en­
trar, los otros no quieren salir, todos chis- 
motean y se quitan el pellejo, convirtiendo 
la casa grande en un augusto lavadero.

Cihismes van y chismes vienen: 
todos ván por lo que pescan, 
y así al pobre Señorito 
le arriman esas jaquecas.

El Sr. Collantes ha dicho en el Congre­
so que en Francia no se ha restablecido ya 
la monarquia por falta de monarca. jHoia-

bre, aprovecbemes la ocasión! A ellos les 
hace falta un monarca y á nosotros nos so­
bra: vamos á mandarlas el Señorito, y todos 
quedamos contentos.

Ahí os mando un Señorito 
que de puro bueno peca; 
cuidadlo mucho, franceses, 
jiie padece de jaquecas.

Está obteniendo el éxito más brillante 
la nueva obra que acaba de publicar el en­
tendido editor Sr. Manini con el titulo de 
Los Tenorios de hoy.

Sabemos que dentro de pocos dias pu­
blicará otra con el título de Los farsantes, 
de la cual hemos oido hacer los mayores 
elogios.

El Sr. Garrido aconsejaba desde el Con­
greso á D. Amadeo que se llamase á enga­
ño y virase en redondo. Muy sano es el
consejo y todo lo que se quiera; pero.....
la verdad, no es aceptable, por treinta y 
seis ni'Uones de dificultades que se oponen 
á ello.

Después de tantas jaquecas 
y de tantoo sinsabores, 
marcharse para perder 
esos treinta y seis millones.
Vamos, señores, por Cristo, 
no sean ustedes feroces, 
que en diciéndole esas cosas 
son las jaquecas mayores.
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—¿Qoó jace oáté, don Manolo? 
¿Eztá oztá Tiendo el ingerto?
—jAy don Nicolás del alma,
Esto no tiene remedio!
Mi querida mayoría 
se me Ta descomponiendo.
—¡Toma! Y ze hará cien peazez; 
zi ezo me güele ya á muerto.
—¿Y en qué cree usted que consista 
resultado tan funesto?
—Diga ozté, zeñor Manolo,
¿de qué eztá lleno el puchero?
—De espíritu, Nicolás.
—Puez ya eztá tó dezcubierto.
El ezpintu de ozté 
no ez un ezpirita güeno.
Zaque ozté de aquí la niña,
yo el ezpíritu me bebo......
—]Y mi mayoría entoncesl....
—¡Toma’ Que ze quede en zeco.
Azi como azi ze pudre;
con que......vaya ¿me lo bebo?
—]Ay don Nicolás, qué pena!
Si la mayoría pierdo ̂ 
después de tantos disgustos, 
me d e c a y ó  sin remedio.

—Puez oiga, zeñor Manolo, 
cuéntela ozté con loz muertos.
—¿Y qué hacsr en tal apuroi?
—Ezo es mñ fácil, zalero.
Guárdeze ozté las tajáz 
y yo la priugue me zaervo. 
Cabalito; porque yo 
tó lo compongo... . bebiendo.
Conque......iNo güele mú mal!
¿Manolico, me lo bebo? ' '
—¡Irme otra vez á Tablada*..
_2le lleva ozté allá el puthero
y ze paza ozté la vida 
contemplando zu muñeco, 
que aquí queamoz nozotroia 
pá acabar loz punioznegrtá.
—Y si me marcho tendré 
que dejar el comedero.....
—¿Puez qué quería ozté, alma mia, 
Uevarze también el pienzo?
—¡Nicolás, yo me desmayó!
—Ná adelanta ozté con ezo.
De dezmayoz y de ozté ; 
eztamoz ya jazta el pelo. 
Conque..... ¡Me guzfca el olprl 
¿Manolico, mo lo bebo?

) ii

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO.

Las corridas de toros......d i ^ ........de di­
putados tienen cada dia mayor interés. La 
del dia 8 fué de las más lucidas de la tem­
porada, y el ganado fué de cabeza y dió 
mucho juego.

M S r .  Señores: al Señorito
no lo. quiere la aristocracia, ni el clero, ni 
los provincianos, ni los madrileños; con­
que háganme ustedes el favor de decir á 
quién se arrima este infeliz. Aquí no hay 
más remedio que agarrarse 4 la libertad y 
dejarse de tonterías; y acuérdense ustedes 
que el año 34 hubo una degollina de frailes 
por no querer la libertad; conque......  can­
dela me llamo.

E l S r. Pida!.—"Sombre, efectivamente, 
hube algunos frailes más malos que el có­
lera; pero otros habia que eran unos bendi­
tos, y por fin......estaban tac hermosotes y
tan......

El 8r. Garrido.—'&&rk todo lo que su 
señoría quiera, pero no me podrá negar que 
el Angel exterminador era un fraile Jeró­
nimo con más tripas que ni las de Cain.

El Sr. P id a l .S iO  dicen; perr c enta 
que también la Sober rnía N-.ci?nal......

El S r . Presidente. -Zeüor diputac, 
como güerva zu mcrcé á injuriar á eza ze- 
ñora, le repico El Cence ’ro en la mollera; 
conque cuenta conmigo.

El Sr. Pidal.—^e. aguantaré, señor 
presidente, como se ha aguantado el Papa 
cuando los liberales le han robado cuanto 
tenia.

El ministro de Fomento— seño­
res, no hay que armar camorra, no se im 
pacienten ustedes, que no hay mejor cosa 
que un dia trás otro, y todo so andará si 
la vara no se rompe. Ya llegaremos á. ... 
aquello, y verán ustedes qué guapetones es­
tamos entonces con nuestras monteras co­
loradas, y nuestras blusas, y nuestras bar­
bas, y nuestras..... por fin, no'hay que im­
pacientarse, y dejar correr la jaca; porque

hombre, la verdad e? que el Señorito repre* 
.senta al pueblo......

^Vb'^es. tumulto y  gruñidos.—Unos: 
¡,^1̂ A<— Otros. No. no.—El puntillen 
re-nata- vlUcho y  cae el telón J

Esta es ya Is mar. señores; 
Madrid hs todo un inlierno, 
y el dia ménos pensado 
oyen ustedes el trueno.

Pues señor, que sea enhorabuena. ¿No 
les decia yo á ustedes que no cabían Dios 
y el diablo en un costal? ¿No les decia á 
ustedes que el olmo zorúllero no podía dar 
peras'.’ Pués ya llegó: e! hombre que tanto 
ofrecía cuando estaba sin turrón, el hom­
bre que tanto ofreció á los republicanos be­
névolos y al pueblo, ha engañado al pue­
blo y á los republicanos en cuanto ha pes­
cado ol turrón, y hoy se burla de unes y 
otros. Resultado, que los republicanos se 
han de.sengañado de la falta do buena fé 
de D Manuel el Desmayado y le ha vuelto 
la espalda, y si el pueblo no se la vuelve 
es porque se la tuvo siempre vuelta. Ya no 
hay, pues, republicanos benévolos; nada 
espsra ya de los radicales el pueblo, y unos 
y Otros obrarán por ementa propia, y a 
quien Dios se la d-' San Pedro se la ben­
diga.
• En la sesión del dia 11 han dicho termi­

nantemente los republicanos: —Cada mo­
chuelo á su olivo.—Y á este grito de 
guerra ha contestado en el Ferrol el briga­
dier Pozas, diciendo: -Pues aquí hay mil 
y quinientos mochuelos en busca de un 
olivar.

Y caten usl- des ya 
á Periquillo hecho fraile ; 
ó lo que es lo mismo ... .  aqueUo 
na tardará en presentarse,

La 1
para-?Y 
aosotro 
le digar 
falta pa 
trábuci 
díganle 
la áltin 
falta lo 
Amadei 
rios, y 
lo los n 
yado.

Tope 
liaban ; 
mismo 
rum! J' 
yado. i 
aentade
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La Epoca dice que ;^acen falta niuchoa 
para-í'íT^Oí en Madrid. No desmentiremos 
nosotros á La Epoca-, .pero peí,mitanes que 
le digamcB que má-sque ^w&-rdyos hacen 
falta para-^aw oíeí, para-^feíf'-aí y para- 
trahicos. Si hacen falta para-^avroíeí, 
díganlo los municipales que presenciaron 
la áltima manifestación padrea; si hacen 
falta los f&rsí-piedras. díganlo Priin, don 
Amadeo, el alcalde de Madrid y otros va­
rios, y si hacen falta para-¿rí2¿ii¿coí, dígan­
lo los mismos, más D. Manuel el Desma­
yado.

Haeen falta ^>&r&-rayos, 
arrotas y pie Iras,

&̂TSi trabucos, navajas, 
facas, puños -y otras yerbas.

Topeta, Serrano y Sagasta, que se ha­
llaban fue: a, han llegado á Madrid en un 
mismo dia, y casi á una misma hoia. ¡Malo- 
rum! Junta de calamares, Zor.-illa desma­
yado. ¡Y poco arrogantes que se han pre­
sentado los tales tupeciuosl

Serrano tati bonachón, 
tan bilioso Sa gasta,
T,opet.i tan marinero, 
el Señorito sin barbes.
Los unos haciendo piernas, 
otr.'s eche-do bravatas,

y todos á su .contrtudq 
deseando «ára'r lagaíra . 
Radicales, defeodersé, 
porque si toeténla pi^ar- 
ván á dar aju í más> ruido 
que el diablo en Cantillai».

I
I , El ministro de la Guerra ba dicho en ple­
no Congresoque cuantas noticias se reciben 
de Cataluña sonsatisfactorias para el Gobier­
no. jCíelos! ¿Se habrá hecho alcornoqueüo 
el Gobierno? Solo así podría esplicarse que 
le causen satisfacción las noticias que se 
reciben de Cataluña.

¡ Las facciones cat; lanas
I aumentan de áia en dia,
¡ y al ministro de la Guerra 
I esto le causa aleg’ría.

Seis años hace que no se han visto las 
barricadas en Madrid. Es de creer ̂  que en 
tan dilatado plazo se hayan hecho grandes 
progresos en la manera de construir y sos­
tener estos talleres de la libertad. Ya ñas 
enteraremos pronto, pues, según las se­
ñas___

Dicen que viene el diluvio; 
dicen que la mar se acerca, 
y también dicen 4ue. ...aquello 
está si llega ó no llega.

Ayuntamiento de Madrid
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tros corresponsales don<i Antonia Dios 
A(/uera, de Wondoúedo, y D. Constantino 
Viiasau, de Sau Feliii de Guixols, tienen 
corrientes suspag'os y qae continúan repre- 
ódQtándtíiius y mereciendo nuestra con- 
fiáiiíia.

* *

BOLETIN RELIGIOSO.

Santos de —Santa Qttmíí?-aa y 
cuarenta mil soldados mártires.

Santos de mafiana^—Santa No-será, y 
vuelve por otra.

Setenario de dolores en el Ayuntamlen- 
ia de Madrid, con acompañamiento de ado- 
qnines y garrotazos.

JuMle.s padjicos en toda España, con­
cluyéndose con el rosario de la Aurora.

Rogativas púilieas por la desaparición 
del Señorito.

Mu\ «fti IjidM: recihiiín nuestros, suscrilorts el pc^ 
cioJo ik ilo  Je. .Úv.u«a4i«= ic El Cfjsckrro pura l87». 
cuu chi.'i| caulií¿ couipOhicioiies y muliiluil de cariMW- 
r: s —Aduniu.us que no i-eCi>Q3cemos mis susoricio- 
iics’aue 'L. hcchn- 6 nue se hagan oirociamcnte en U 
Ad-mnisln:CÍon d.‘¡ [Kriddico. y que solo los susentor^ 
iiisci-iios on dioli.': torma lendriu derecho al regalo del 
.iíwL.aqui:.

OVU..L.
Nuestro  ̂corresiwnsaies se servirán avisar lo más

pronto iiosible los ejemplares cpie Decollan para que
^  les remitan inmediatamenie, adyiriiendoles para su 
aobierno que el Almanaqw que vamos a publtcar «  

i ^ual al del año úlUmo, en tamaño, eu precio y condi-

I i'aalo los de lod suscritores como los de liw cof- 
¡ resjionsalM. se remitirán eerUficad»i p*ra librarlos de 
■ p)s iníeuieros.

Sol. —Nublado por las jaquecas.
Z ít»a.—Creciente en las barricadas. 
Tiempo.—Revuelto por los calamares. 
Aire.—Fresquilo, como el hermano Zor­

rilla.

No so pueda comer carne en las escuelas, 
ni en las casas de las viudas y retirados.

AIS UNGIOS'

RECTIFICACION.

EL CENCERRO,
PffióUco fcmaimi, Mtirico, político, burtcMo, 9”  f*** ^  

ea.t no 0.CU.0 ,  PRAY UBKRTO, colección de acertijo», d ^ -
í t d a s  logogrifo»%» >o« de caballo,enigni'Ji. 
etc., e le ,-S e  publican cada uno una ro l  á I»
. 0,rrlc i..d  i  lo .doc  periódico»: SeovMlre ■ i  r».,
dam en u en  h b .a e w .d o l (¿iro niótuo. j "  *
ninguna claao de p a so » .-  be Buatribe en Mwlrid, Corcoder» USIV
*0, principal ixiuiecda. _____

Lo» aeñorea anaentord» que tengan eompl.ilH» l« i M 
et. j  ......... - ......... . Al itríiiinr tomo (l<j hr :p LlbérlOf puedí*XttnM,
Lo»ieñorett «aaerttore» qn»? ; r " r-- .

f r a i l a »  que componen ol prim er lomo do ír.-p  Liberto, P“^ “  
» ‘  « r lT y  a . le» rem uirá la eu h ie rl. do color p a l .  « « • J " ”»'- 
fo “ r,n iZ Redacco. de ÜL Ca.c.Kno í  / r . * ,  t..*rr,o e.U n ib

_ 1- ___ _ ad.» I?r I a1 orAclo U6 sU rS.

Espontáneamente y con el mayor gasto 
hacemos saber á nuestroskctorei que nua,-

l o — F.i. U K h‘1 aceto, de t t  í  ' ' , - 7 ' ' ^ ^
ra o U  el »e5uaJo lomo de Et UncKRftO, %i precio de 20 re., T *  
primero de r̂«»y Liberto  ̂ i l  do Itt rt. _____
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